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LA PLAZA BE ARMAS, 
MONUMENTO NACIONAL 

N I EL ALCALDE, N I E L MUNICIPIO, N I 
LA COMISION D E L CENTENARIO T I E N E N 
FACULTADES PARA ALTERAR SU ASPECTO 

PR O S I G U E el deba te ace rca de si se debe o 
no a l t e r a r o cambiar e l aspec to y la es t ruc-
t u r a ac tua l de la P l aza de Armas . H a y que 

pensa r que no se t r a t a en el fondo de u n in ten to 
f u n d a d o s implemente e n el d e j e o de e l iminar de 
aquel luga r la e s t a t u a de F e r n a n d o VII, n i t ampoco 
—que son cosas bien disimiles, que en f o r m a algu-
n a se pueden pa rangonar ,— de e levar prec isamen-
t e allí, un bus to o pequeña e s t á t u a a l P a d r e de 
la P a t r i a , Carlos Manuel de Céspedes, que t a n t o s 
derechos y t a n t o s merec imien tos t iene p a r a que 

¡ se le o f rezca un g ran monumen to , 
t N o es posible, pues, ni se puede p r e t e n d e r si-
f quiera , poner f r e n t e a f r e n t e la f i g u r a del rey 

ramplón, de recuerdos desdichados p a r a las con-
cepciones de l iber tad y p a r a los pueblos todos, 
aunque no f u e r a de los peores p a r a las cosas cuba-
nas, de F e r n a n d o VII, f r e n t e a la f i gu ra egregia 
de recuerdo vene rado de Carlos Manue l de Cés-
pedes. E s más, r e su l t a h a s t a empequeñece r es te 
recuerdo el p r e t ende r que venga a de r r iba r de su 
pedes ta l a un rey que cualquier o t ro cubano, sin 
m u y grandes merecimientos , ser ía ac reedor de 
desplazar . No, de lo que se t r a t a , y el lo hay que 
concre ta r lo y des taca r lo bien, es de r e s p e t a r el 
r incón pleno de sabor histórico, embr iagado de 
ambiente , no digamos colonial, que la pa l ab ra es 
an t ipá t ica , pero sí t radicional , de nues t ro pasado, 
de los dias que vivimos y que no deben de ser 
bor rados de la expresión u r b a n a . 

Acaso mayores razones que p a r a de r r iba r de 
allí a F e r n a n d o V I I se podr ían a l e g a r , p a r a der r i -
b a r esos grandes edificios modernos que, como 
ve rdade ra agresión a la belleza del lugar , se han 
permi t ido cons t ru i r allí, y que hoy, en modo algu-

! no, podr ían ser permit idos, por la razón sencil la 
y poderosa de que esa p laza de A r m a s es tá decla-
r ada Monumento Nacional . 

Así lo ha recordado, con acierto, el doctor Jul io 
L e Riverend, Di rec to r Técnico de la Dirección del 
P a t r i m o n i o Nacional del T r ibuna l de Cuentas . Es 
decir que un organismo oficial, con jurisdicción 
y facu l t ades de defensa de ese Tesoro His tór ico 
n u e s t r o del que f o r m a p a r t e la P l aza de Armas , ¡ 
sale en defensa de la conservación de su t o t a l 
in tegr idad. Nadie , pues, ni el Alca-lde de t a Haba -
n a como t a l Alcalde, ni el Municipio habanero , 
con todas sus p r e r roga t i va s den t ro de la municipal i-
dad ni la Comisión del Cen tenar io m el Alcalde 
como Pres iden te de esa Comisión, t ienen juris-
dicción y f ácu l t ades p a r a v io len ta r toda una legis-
lación que pone a buen recaudo lo que la nación 
es t ima y t iene cal i f icado como p a r t e de su pa t r i -
monio histórico, es decir, de sus valores p resen tes 
del pasado, que hay in te rés y necesidad en con-
se rvar . 

E l T r ibuna l de Cuen tas t iene razón, sin que en 
modo a lgüno pueda pensarse que se discute a F e r -
nando f r e n t e a Carlos Manuel . Lo que se discute y 
se def iende es el p receden te de r e s p e t a r nues t ros 
tesoros ar t í s t icos e his tór icos. E s el caso, por 
ejemplo, de Bayamo, c iudad dec l a rada Monumen to 
Nacional , que nadie puede toca r ni desv i r tua r allí 
nada que r ep résen te un si l lar de his tor ia , una re-
presentac ión de los dias que vivió n u e s t r a pa t r i a . 
E l Palacio de los Gobernadores , hoy Pa lac io Mu-
nicipal, el que ocupa a su lado el Tr ibuna l Supre-
m o son s i empre respe tables aunque pe rd ie ran su 
valor u t i l i t a r io que hoy t ienen. D a n idea de una 
g randeza del ayer , de una rea l idad de n u e s t r a 
existencia que vivieron en lucha nues t ros padres , 
A nadie se le ocurr i r ía d e r r u m b a r , sino recons-
t r u i r como se h a hecho con la Iglesia de Pau la , 
estos dos bellos edificios. Igua l hay que hacer con 
la P laza de Armas , que in t eg ra u n con jun to be-
llísimo de indiscutible vivencia del pasado. 

Y sobre todo, h a y u n a regulación de los mo-
numen tos nacionales que deja f u e r a de la jurisdic-
ción municipal y alcaldilicia y de cualquiera comi-
sión por i m p o r t a n t e y t r a s c e n d e n t a l que sea su 
función* l a r e f o r m a :o a l te rac ión de nues t ros mo-
numen tos nacionales, como es ta P l a z a de Armas . 
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